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Cómo se conserva y evoluciona una leyenda:
Caso del ROMANCERO DE LOS INFANTES DE SALAS
o de LARA
En homenaje a don Ramón
Menéndez Pidal.
La extraordinaria y trágica leyenda de los Infantes de Sa-
las o de Lara evoca con asombrosa exactitud la atmósfera de
España, o mejor dicho de Castilla, en los tiempos más remotos
de la Edad Media, por aquellos arios en que los moros eran due-
ños de gran parte de la Península, y que vivían los cristianos
entre la violencia y el heroísmo.
Fundamento histórico tiene esta leyenda. Merced a las sa-
bias y eruditas investigaciones de don Ramón Menéndez Pi-
da' (1), que escudriñó meticulosamente entre documentos de
archivos y crónicas antiguas, sabemos cuáles son los elementos
esenciales de esta leyenda:
1) Se encarcela en Córdoba a Gonzalo Gustioz de Salas,
embajador de Castilla;
2) Mueren los Infantes de Salas, sus hijos, en un combate
contra los moros capitaneados por Galve, en Almenar (provin-
cia de Soria).
Existieron realmente estos caballeros cristianos, según lo
atestiguan numerosos documentos del siglo X, lo mismo que el
Galve de los antiguos textos castellanos, a pesar de su nombre
hispanizado, ya que se llamaba en realidad Galib ben Abde-
(1) RAMÓN MEIdNDEZ PIDAL, La leyenda de los Infantes de Lara, Ma-
drid, 1896 y 1934; id., Romancero tradicional, t. II, Ed. Gredos, Madrid, 1963.
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rahman, responsable de la zona fronteriza con la provincia de
Castilla.
En cuanto a la indicación geográfica, no cabe la menor
duda de que Almenar existía y sigue existiendo, y se hallaba
en no man's land que separaba los reinos cristianos de las tie-
rras ocupadas por los musulmanes.
Tampoco debemos extrañar la presencia de un embajador
castellano en Córdoba, o sea en la capital árabe de la España
de aquel entonces, porque nos revelan los cronistas que el ca-
lifato cordobés ejercía su hegemonía sobre los reinos cristia-
nos del Norte, lo cual justifica y explica las relaciones amisto-
sas entre los dos pueblos y la presencia de embajadores cris-
tianos en Córdoba.
Las mismas fuentes nos cuentan que algunos representan-
tes españoles en la corte árabe atacaron y destruyeron casti-
llos de los alrededores de Córdoba, cuando regresaban a sus
tierras. Naturalmente el califa se enfureció y mandó echar en
la cárcel a los embajadores españoles que afín estaban en su
capital. Entonces fue cuando el conde de Castilla Garci Fer-
nández reunió sus tropas y se encaminó hacia la región de
Soria para luchar contra las huestes árabes, los cristianos fue-
ron vencidos por el ya aludido Galib.
Estos episodios militares van a servir de punto de partida
al poema épico de los Infantes de Salas, a fines del siglo X.
Este poema épico se ha perdido. Sólo se ha conservado en
su forma prosificada, tal como se encuentra en las crónicas.
Pidal ha logrado reconstruirlo con pacienzudos esfuerzos, y así
conocemos poco más o menos el contenido del primitivo poema.
Cuenta el autor anónimo del perdido cantar de gesta la expe-
dición de los Infantes de Salas, hijos de Gonzalo Gustioz, con-
tra las árabes de Almenar. El ayo de los Infantes, Nufio Salido,
que los acompañaba, muy experto en agüeros, les aconseja que
se vuelvan a Salas porque los avisos son malos. No toman en
serio la prudencia del ayo. Ruy Velázquez los encamina alevo-
samente hacia los moros, que esperaban a los cristianos en
una celada en la que pierden la vida muchos castellanos. Las
cabezas de los Infantes son cortadas, mandadas a Córdoba y
presentadas al desafortunado padre, Gonzalo Gustioz que las
reconoce, el cual había sido encarcelado por Almanzor. Sin
embargo, aún no se le tacha a Ruy Velázquez de traidor. Al-
gún tiempo después del sangriento episodio, Gonzalo Gustioz,
libertado, se vuelve a Castilla.
Este es el contenido del primitivo poema cuyo autor parece
que relata, con su sobriedad y rudeza medieval, unos aconte-
cimientos históricos o que tienen todas las características para
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serlo. Quizás haya sido testigo de ellos, lo cual explicaría esta
sensación de exactitud y de verdad.
Pero, una vez compuesto, el poema se difunde y lo dan a
conocer los juglares que andaban de pueblo en pueblo, de mer-
cado en mercado, de castillo en castillo. Así se vulgarizaba la
historia, tan íntimamente mezclada con la leyenda en aquellas
remotas centurias. El juglar no se atiene a las mismas consi-
deraciones históricas ni a iguales normas estéticas o sentimen-
tales que el escritor del poema. Tiene, para despertar interés
entre sus oyentes, que insistir en los hechos dramáticos que
más conmueven la sensibilidad y llevan en sí más fuerza evo-
cadora en la imaginación de sus auditorios campesinos o pa-
la ciegos. Si en el poema el autor respeta casi íntegramente la
realidad histórica, el juglar se deja llevar por su propia ima-
ginación, inventiva y fuerza creadora; el juglar elige trozos que
le parecen significativos, calla los que considera como pesados
o aburridos; al fin y al cabo, rehace el poema o partes de él, a
su gusto y antojo. En esta evolución de la materia épica, la
acción de Ruy Velázquez viene a ser más importante; él será el
traidor, y quien dice traición dice castigo; por eso la fechoría
habrá de ser castigada. En cuanto al otro personaje importan-
te, Gonzalo Gustioz, cambia su papel: es un enviado de Ruy
Velázquez encargado de presentar al califa de Córdoba una car-
ta en que le pide una ayuda de costa; pero la carta está pérfi-
damente escrita en árabe para que no la pueda leer ni enten-
der el mensajero: no se trata de dinero, sino de decapitar al
portador de la carta. ¡Horrorosa villanía que conmovería a las
muchedumbres! Y para rematar la traición, Ruy Velázquez lle-
va a los Infantes al campo donde los moros secretamente avi-
sados los atacan y los matan. El juglar inventa a un personaje,
Mudarra, hijo bastardo de Gonzalo Gustioz y de la hermana
de Almanzor, al cual le corresponde el castigo del traidor. Cuan-
do tiene fuerzas suficientes para llevar las armas y está ejer-
citado en el manejo de ellas, vuelve a Castilla y mata a Ruy
Velázquez. El bueno ha vencido al malo, según la división sim-
plista del mundo maniqueísta.
En el transcurso de los siglos, las crónicas van recogiendo
los restos del antiguo poema tan lleno de verismo, como dice
atinadamente Pidal, al que se añaden lo elementos novelescos,
obras de anónimos juglares. La trágica historia de los Infantes
de Salas aparece refundida en la «Historia de España» de Al-
fonso X el Sabio, hacia 1270, en la primera «Crónica», de 1289,
(en la cual se emplea por primera vez el nombre de infantes de
Laxa), luego en la «Crónica» de 1344, en la «Interpolación a la
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crónica general ocampiana», y, por fin, en el «Arreglo toledano
de la Crónica» de 1344, escrito en la segunda mitad del siglo XV.
Las sucesivas refundiciones de estos acontecimientos semi-
legendarios y semi-históricos acaban por reducirse, en un fe-
nómeno de decantación, a unos cuantos episodios, los más ca-
racterísticos y conmovedores, que constituyen los romances.
Selección natural que evoluciona según el gusto del público y
las influencias literarias. Esta transformación se puede notar
entre los varios grupos de romances (primitivos, eruditos, ar-
tificiosos) que llevan el sello de su época. El impacto de esta
leyenda había sido tan profundo e imborrable que las genera-
ciones sucesivas se transmitieron con cariño conmovedor la
historia trágica y lastimosa de esta desgraciada familia.
Los romances primitivos son los más antiguos. Suelen ins-
pirarse en las crónicas en que recogen frases que representan
la personificación del cantar de gesta. Los hay muy numerosos
y se han transimtido oralmente como lo prueban las múltiples
variantes que afectan palabras o versos enteros. ¿De la leyenda
de los Infantes de Salas, qué episodios nos transmiten los ro-
mances primitivos? La hazaña de don Rodrigo de Lara ( «Ya se
salen de Castilla / Castellanos con gran saña» ); el casamiento
de Rodrigo con doña Lambra (en el romance que dice: «Las
bodas fueron en Burgos, / las tornabodas en Salas» ); las fies-
tas y los insultos, y las quejas de doña Lambra ( «Yo me estaba
en Barbadillo / en esa mi heredad» ); luego la traición de don
Rodrigo (con el famoso Romance «Si matásemos buen conde /
los hijos de nuestra hermana» ); Rodrigo espera a los Infantes
( «En las tierras de Altamira, / que dice de Arabiana ); la muer-
te de los Infantes que no pueden resistir el ataque de la mo-
risma ( «uno a uno, dos a dos / degollados se los han»).
Si aparece al principio el elemento épico de la hazaña de
don Rodrigo, puede que sea para servir de contrapunto a la
traición y poner de relieve tanto el heroísmo tradicional de los
defensores de la cristiandad como la bajeza y vileza de un gue-
rrero capaz de portarse alevosamente. El episodio de las bodas
es pretexto a un sobrio pero evocador reflejo de las costumbres
del tiempo. Entre esos hombres brutales se manifiestan envi-
dias que degeneran pronto en aborrecimientos y afrentas.
Doña Sancha, madre de los Infantes, pasa en este ambiente
duro y hosco, como personaje sin relieve, mientras la orgullosa
doña Lambra, suelta insolentes palabras de odio y violencia. La
rivalidad de las dos mujeres orienta el drama hacia la vengan-
za. Ruy Velázquez es traidor para complacer a su esposa y tam-
bien por odio secreto a sus sobrinos.
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En esta serie de aventuras, la epopeya tiene muy poco sitió
porque ha sido sustituida por lo novelesco.
Esta novelización de la leyenda es patente en el famoso
romance:
«Pártese el moro Alicante, víspera de San Cebrián;
ocho cabezas llevaba, todas de hombre de alta sangre...»
El moro Alicante lleva a Córdoba las cabezas de los siete
Infantes y la del ayo Nurio Salido, muertos en la emboscada.
En este romance el juglar insiste sobre todo en la parte lírica,
o sea el discurso del desgraciado padre a sus hijos muertos. El
efectismo de esta evocación da más resultado en la sensibilidad
del pueblo que la descripción de una reñida batalla entre moros
y cristianos. Si se confronta el texto del romance «Pártese el
moro Alicante...» con el cantar prosificado de la Crónica, apa-
rece a las claras que se han eliminado los rasgos épicos que ya
no gustaban o que menos gustaban en aquel tiempo.
El romance:
«A cazar va don Rodrigo, y aun don Rodrigo de Lara,
con la gran siesta que hace arrimado se ha a una haya»,
es tan característico como el precedente de una patente evo-
lución hacia lo novelesco. Numerosas variantes existen, lo que
prueba el éxito de este relato que cuenta esencialmente el en-
cuentro del ofensor con Mudarra. El encuentro es fortuito. La
oven tura se reduce a sus elementos imprescindibles para lo-
grar, con la brevedad, el efecto dramático más intenso. Era
muy hábil este procedimiento en la construcción del drama en
que se oponen dos hombres, el ofensor y el vengador. En el
Poema, sabemos que llega Mudarra al frente de una tropa de
soldados en busca de su enemigo. Nos preparaba la epopeya a
un enfrentamiento entre castellanos y moros; iba a ser una
batalla más, otro combate relatado siempre de la misma ma-
nera, con las mismas expresiones de grandiosidad, de derroche
de fuerzas, lanzas rotas, cascos partidos y cuerpos destrozados.
Ya no se trata de todo eso en el romance que se encamina re-
sueltamente hacia otra dirección. La habilidad del juglar se
funda en que Mudarra busca sólo al ofensor de su familia. Se
consigue más misterio, más emoción, más patetismo. Tiene
Mudarra que pedirle el nombre, como se supone que lo habría
hecho tantas veces, para que se conozcan:
«Dígasme tú el caballero, ¿cómo era la tu gracia?
A mí dicen don Rodrigo, y aun don Rodrigo de Lara...»
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«Si a ti dicen don Rodrigo, y aun don Rodrigo de Lara,
A mí Mudarra González, hijo de la renegada...»
Estamos en plena aventura novelesca, que nunca hubiera
podido encajar, por lo escueta y dramática que es, con el mo-
vimiento de la epopeya. Eso explica por qué el romance no con-
serva más que el encuentro de dos adversarios y el combate en
que se verifica la muerte del traidor.
Del poema épico al romance primitivo, se produce un pro-
ceso de depuración y selección para conformar el relato con el
sentimentalismo popular.
El romancero erudito tiene otras características; además
de ser mas tardío, ya que se forma en el siglo XVI, se difunde
más fácilmente con la imprenta. Eso no quiere decir que la
transmisión oral haya dejado de existir, pero la imprenta tiene
la ventaja de garantizar la propagación de un tipo de romance,
la que crearon, por ejemplar, Lorenzo de Sepúlveda y su imita-
dor Juan de Timoneda.
Sepúlveda acababa de leer la «Crónica general» publicada
por Florian de Ocampo. Estuvo tan entusiasmado por su lec-
tura que decidió escribir en «metro castellano y en tono de ro-
mances viejos», la historia, que consideraba como auténtica,
de los Infantes de Lara. Su propósito era hacer mas fácil la
difusión de la historial nacional e imponer por sus romances
la verdad, o lo que así considera, sobre los Infantes. Su colec-
ción de romances sale a la luz en 1551 y para encabezar su
libro, publica la relación en prosa sobre los Infantes, sacada de
la «Crónica general» de Ocampo. Así encontramos en su ro-
mancero todos los conocidos episodios de la leyenda, desde las
bodas y las riñas, hasta la venganza de Mudarra, incluyendo lo
del cohombro lleno de sangre, y el anillo partido, dos detalles
que no se encontraban entre los romances primitivos —en efec-
to, cuando se queja doña Lambra de sus sobrinos en el romance
«Yo me estaba en Barbadillo / en esa mi heredad», no se ex-
pone el motivo de la queja ni las causas que movieron a los In-
fantes a matarle a un cocinero suyo «so faldas de mi brial»—.
Unos veinte arios mas tarde, en 1573, Timoneda publica
su romancero directamente inspirado en el de Sepúlveda, al
que plagia sin escrúpulos. Hace Timoneda un trabajo de re-
ducción, de condensación. Un romance suyo incluye a veces
dos romances de Sepúlveda. La única importancia que se le
puede conceder es que ha seguido manteniendo viva una tra-
dición dramática legendaria. Lorenzo de Sepúlveda conserva
todos los episodios de la leyenda para mostrar una progresión
dramática a través del relato. Encontramos en su obra una ver-
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dadera elaboración; los romances no se presentan como trozää
sueltos; para comprender bien la historia de los Infantes, hay
que leer todos sus episodios. En la obra de Sepúlveda, la leyenda
ya dramática de por sí, toma matices más sombríos. El tema
de la venganza está puesto cuidadosamente de relieve. La psi-
cología de Ruy Velázquez se hace más siniestra: astuto, pérfido,
hipócrita, falso para apagar la vigilancia de los Infantes, les
habla con palabras cariñosas que suenan en falso, o los anima
alevosamente en el momento más peligroso:
«no mostredes cobardía...»
o bien:
«yo en vuestro socorro iría.»
¡Hasta en su sed de venganza, promete, en la carta que
manda a Almanzor, entregarle el reino de Castilla!
Los moros desempeñan un papel importante en esta tra-
gedia única en los anales de la Edad Media. Pero ya no se re-
tratan en los romances eruditos, como en los romances primi-
tivos. En efecto, en éstos, aparecían como los enemigos here-
ditarios de España; en aquéllos, el moro viene a ser un caba-
llero tan noble y respetable como si fuera castellano. Es que
estamos en el siglo XVI, bastante lejos de la acabada con-
quista de Granda. Reina la paz en España. Las luchas interio-
res ya no destrozan al país. Los castillos severos se transfor-
man en acogedores palacios, y los guerreros de férrea arma-
dura en corteses y elegantes caballeros. Que no se olvide la
publicación en 1492 de la «Cárcel de amor», de Diego de San
Pedro, jalón importante en la evolución de la sociedad espa-
ñola. Que no se olvide tampoco que, en 1534, sale a luz una
obra clave para el siglo XVI, la traducción, por Juan Boscá,n, de
«Cuatro libros del cortesano», de Baltasar Castiglione. Que no
se olvide, por fin, que el siglo de Carlos V y de Felipe II es la
época de las novelas de caballería que difunden por España un
espíritu nuevo. Por consiguiente no se podía imaginar a los mo-
ros de la manera tradicional. Algo nuevo hay. ¡Qué corteses son
los moros que acogen en sus tiendas a los Infantes, rendidos de
cansancio, a los cuales dan de beber y de comer! Este sí es un
rasgo que refleja un cambio total de espíritu. Cuando Mudarra
sale de Córdoba, hay que ver con qué simpatía describe Sepúl-
veda al joven y a sus compañeros. El moro viene a ser un per-
sonaje a quien se admira, a quien se le atribuye todas las vir-
tudes tradicionalmente privativas de los caballeros cristianos.
Léanse estos versos:
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«Gran gente lleva consigo
lucidos a maravilla.
Todos van de una color.
¡O qué bien que parecían!
Mudarra era el señor dellos.
¡O qué bien que los regía!
y en otro romance algo posterior (de 1583), llamado cronístico
por Pidal, pero que se puede incluir entre los romances eru-
ditos, se encuentra una brillante evocación de la tropa de ca-
balleros que acompañan a Mudarra:
«En muy hermosos caballos
salen todos aquel día,
armados de fuertes armas,
y sobre ellas por divisa,
de tela verde llevaban
sueltas bordadas ropillas,
las guarniciones doradas,
de las espadas temidas,
largas plumas en los yelmos
poblados de argentería...»
Estamos en plena morofilia. Con la influencia renacentista
se dibuja poco a poco la figura del caballero ideal, que bien po-
día ser moro o cristiano. Aun a través de los romances funda-
dos en una medieval leyenda, se bosqueja una nueva visión del
hombre. El moro se transforma en un caballero galán, cortés,
noble y generoso. Ya no es el enemigo aborrecido, sino un per-
sonaje simpático. Por los mismos arios en que se publicó el
Romancero de Sepúlveda, se escribía una novelita sentimental
«Historia del Abencerraje y la hermosa Jarifa», salida a luz
en 1565, pero cuyo «imprimatur» es de 1551. Esta delicada obra
de amor viene a confirmar el cambio que se había producido
en la mentalidad española, respecto de los moros.
Que los romances primitivos se hayan escrito en una len-
gua arcaica y vieja no lo podemos extrañar. ¿Pero habían de
escribirse los romances eruditos en la misma lengua del si-
glo XVI, es decir en una lengua evolucionada y moderna? Po-
demos pensar que Sepúlveda se ha planteado el problema; ya
que el tema era antiguo, eligió el poeta la lengua medieval, pero
le costaría mucho trabajo emplear palabras, modismos y fórmu-
las desusadas y que disonarían para el oído de sus contempo-
ráneos. Notamos en los romances de Sepúlveda las vacilaciones
y a veces torpezas del poeta, que emplea «vos» y «os», que echa
de vez en cuando palabras viejas como «fiuzia» (por «confian-
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za» ), y conjuga los verbos con sus formas primitivas en «-ades»
o «-edes», y usa formas verbales del imperfecto en «-la» mo-
derna y «- je» antigua.
El romance erudito que se funda en crónicas recién publi-
cadas, vuelve a dar a las ficciones épicas medievales la forma
antigua que habían perdido. El romance evoluciona, se amolda
a las exigencias estéticas y psicológicas del tiempo, pero la base
esencial de la leyenda permanece.
El romance artificioso nace a fines del siglo XVI, y se ca-
racteriza por una libertad total de invención en el tema des-
arrollado. Naturalmente conserva algunos rasgos del romance
erudito. Pero el hecho nuevo es que el romance artificioso toma
forma en el momento en que el teatro nacional va alcanzando
su apogeo. Esto es importante porque la comedia se inspira en
las viejas crónicas y en las antiguas leyendas nacionales; así
el romance artificioso se apoya en el teatro, lo mismo que el
teatro se apoya en el romancero. Los dos géneros se repaldan
mutuamente hasta tal punto que cuesta trabajo saber si cier-
tos romances que se injertan en una comedia son creación per-
sonal del dramaturgo o un empréstito a una tradición roman-
cística oral o escrita.
Naturalmente, se produce una selección, ya que la estética
de la comedia obliga al dramaturgo a conservar los elementos
más espectaculares y dramáticos de la leyenda. Las necesidades
del escenario son categóricas y el escritor tiene que someterse a
ellas. Por eso es por lo que el teatro guarda los fragmentos más
característicos de la leyenda de los Infantes que son el episodio
de las cabezas, el personaje de Arlaja (la madre de Mudarra),
las siete piedras, la cabeza del traidor Ruy Velázquez y el in-
cendio de la casa de doña Lambra en Burgos.
Ya ha desaparecido por completo la inspiración épica. El
poeta se deja llevar por su imaginación y a veces, hay que con-
fesarlo, por su mal gusto. En el episodio de la presentación de
las cabezas a Gonzalo Gustioz en la cárcel, Juan de la Cueva se
olvida del realismo épico que hacía aceptables las escenas más
brutales, y hasta llega en su «Tragedia de los siete Infantes» a
la más horrorosa truculencia: es la escena en que Almanzor
invita a Gonzalo Bustos (ya no es Gustios) a comer, y al final
de la comida le presenta las cabezas de sus hijos y la del ayo;
es el famoso pero crudelísimo romance que dice:
«Sacome de la prisión
el rey Almanzor un día,
posárame a la su mesa,
fízome gran cortesía...»
— 246 —
Otros romances evocan el mismo episodio, con mayor o
menor fortuna, pero la multiplicidad de ellos es una prueba del
éxito que encontraría entre los auditorios españoles el relato
de tan emocionante escena; verbi gracia, el que empieza:
«No se puede llamar rey
quien usa tal villanía
le dijo Gonzalo Bustos
al rey Almanzor un día...»;
o éste:
«Yantando con Almanzor
está don Bustos de Lara
que bien puede con los reyes
comer el señor de Salas...» ;
o éste:
«Besando siete cabezas
de siete muertos infantes...»;
o éste, por fin, que es el más patético por expresar con intenso
dramatismo el dolor paterno:
«Con lágrimas de sus ojos
Gonzalo Bustos bañaba
las cabezas de sus hijos,
los siete infantes de Lara,
y para reconocerlas,
que estaban desfiguradas,
tomábalas una a una
y en la boca las besaba...»
La fantasía creadora se nota en varios detalles, por ejem-
plo, en el de las siete piedras tiradas por el traidor Ruy Veláz-
quez o por su mujer a las ventanas del desgraciado Gonzalo
rBustos, ciego de •puro llorar, para recordarle cruelmente la
muerte de sus hijos.
Ocurre a veces que se entremezcla intempestivamente, la
erudición mitológica, y se alude, sin razón valedera, a Narciso;
o bien para hacer alarde de sus conocimientos históricos, el
poeta anónimo evoca al rey Darío y al general romano Pom-
peyo, o habla de los Caribes..., ¡todo eso en un romance de
asunto medieval! Y como estamos en una época en que el «Or-
lando furioso» del Ariosto se difunde por España, es natural que
se pinte la violencia del dolor de un padre, al estilo del poeta
italiano; Gonzalo Bustos rompe en una furia que casi parece
como la del héroe descrito por el Ariosto: coge un alfanje
moruno y mata a todos los que se hallan a su alrededor.
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En otro romance, no se describe la intensidad del dolor del
padre, sino un galanteo, fuera de propósito, a la hermana de
Almanzor, llamada aquí Alaj a o Arlaj a, y en otros romances
con el nombre tradicional de Zaida, la futura madre de Mu-
darra:
«Mas, pues esta adversidad
y el verme yo aprisionado
fue causa quo os conociese
doilo por bien empleado.»
y ya que la tradición había conservado el episodio de las siete
cabezas, era plausible imaginar que al culpable le pasaría una
suerte igual: después de matar a Ruy Velázquez, Mudarra le
corta la cabeza y la manda a su padre, como lo cuenta el ro-
mance:
«Después que Gonzalo Bustos
dejó el cordobés palacio...»
Quizás haya alguna interferencia con el episodio cidiano
de la cabeza cortada.
El famoso romance «En un monte junto a Burgos» es la
renovación del romance primitivo «A cazar va don Rodrigo».
Lope fue el que mejor supo aprovechar el tema, mostrándonos
al traidor obsesionado por la muerte de sus sobrinos, atenazado
por el remordimiento.
Los varios tipos de romances, las numerosas variantes que
existen, constituyen testimonios evidentes de la vitalidad de
una leyenda que se transforma a lo largo de los siglos, se amol-
da a los gustos del público, y refleja las influencias literarias
de las varias épocas en que nacen y empiezan a transmitirse.
Es innegable que el carácter extremado de esta historia de odio
y de venganza haya contribuido a impresionar furtemente la
aimaginación popular y asegurar su perennidad. Insultos, odio,
perfidia, venganza, amores ilegítimos, un hijo bastardo, todos
los elementos estaban reunidos para dar origen a un ciclo ro-
mancístico que había de penetrar en el teatro clásico del siglo
de oro y llegar hasta el duque de Rivas cuyo «Moro expósito»
es una interpretación romántica del bastardo Mudarra. La le-
Yenda de los Infantes de Lara evoluciona, se transforma y se
renueva , pero se mantiene viva y fuerte como si fuera, a través
de los siglos, un símbolo permanente de la vida azarosa y dra-
mática de la lejana y ruda Edad Media.
André NOUGUÜ
Catedrático de la Universidad
de Toulouse
